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EL MAESTRO____________

La Legislación Escolar

Acabamos de ver nna porción de publi- 
laciones, contra el vijente reglamento de 
Instrucción Pública, las cuales, si bien ba­
jo el punto de vista científico literario va­
len poco, tienen sin embargo, consecuen­
cias prácticas lamentables y desastrosas» 
porque su clandestino fin es minar por su 
base el principio donde descansa toda 
institución social: el principio indiscutible 
de autoridad.

Sentimos ver escesivamente apasiona­
dos á unos pocos preceptores, que olvidan­
do sin duda el sublime carácter que in­
visten, sus canas, sus servicios, sus hon­
rosas tradiciones, olvidan al venir á la 
pren a lo sublime por lo grotesco , la ra­
zón por la sátira insulsa, los propósitos 
elevados por instintos que el público con­
sidera ser de baja, muy baja le y .. . .

Ni nuestro carácter, ni nuestra misión 
nos permiten descender á una candente 
polémica, ni siquiera dirijirles una justa 
reconvención; solo manifestaremos á los 
adversarios del actual reglamento que, 
sentimos mas, no podemos prodigar flo­
res y aplausos por sus escritos, que tener 
que levantar ciertos infundados cargos 
que dirijen apasionadamente al princi­
pio de autoridad, y al que por mas de un 
título es digno Director de Instrucción 
Pública.

Pero una vez desplegada al viento 
nuestra bandera, que es y será siempre la

de sostenerlos lejitimosintereses del pro- 
feserado, nos vemos casi á pesar nuestro, 
obligados á levantar cargos bajo todo pun­
to de vista infundados, y á sostener muy 
alto, toda medida que tienda á la dignifi­
cación de la enseñanza.

La literatura y la prensa entre los pro­
fesores, es á nuestro juicio una necesidad; 
no un recreo, ni mucho menos un despe­
cho; y las necesidades literarias y cientifi- 
cas no se satisfacen de cualquier modo.

Antes de entrar en esta serie de artí­
culos doctrínanos, que prometemos hoy 
á nuestros lectores, artículos que llevarán 
el sello de un plan regenerador, debemos 
decir que nos lastima, ver á varios y en­
canecidos pedagogos, que por edad y no­
table esperiencia deberian ser modelos 
clásicos, aficionados á un romanticismo 
apasionado, apesar de sus marcados ins­
tintos revolucionarios, de su puritanismo 
de igualdad y hasta de depreciación; y 
duro nos es decirlo, los vemos con asom­
bro en la prensa cabalgar y triscar, dando 
gusto á unos y lástima á otros.

¿Debe ser el Maestro un payaso litera­
rio que dé materia para las conversacio­
nes de sobre mesa?

¿Debe pintarse á sí mismo en sus con­
vulsiones y cátastrofes morales, en sus 
ansias é inquietudes, interponiéndose á un 
hermoso intervalo de heroísmo y despren­
dimiento, que inicia una Comisión de Ins­
trucción inspirada en los mas humani­
tarios propósitos?

Wr* ÍL. r-.
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¡ Oh. no ! el nombre del Profesorado y 
la ilustración del público, son acreedores á 
un lenguaje mas sensato y á propósitos 
ma s nobles y desinterados. Convien e 
pues, que el profesorado sepa cuales son 
sus atribuciones y las atribuciones de 1 
directorde nuestra enseñanza: cuales las 
miras de los que lo combaten, y las que 
lo han llevado á dar el nuevo reglamento.

“ Pero el caso es preguntar—dicen con 
inimitable altura los descontentos—al Di­
rector Sr. Montero (hijo) si puede legis­
lar sobre enseñanza, y legislar para todas 
]as Escuelas délas Juntas Económicas co­
mo si tuviera gerarquia de Superioridad-

Para contestar veamos en primer lugar 
cuales han sido las causas, que han obli­
gado al Sr. Montero á dar el nuevo re­
glamento interno de las Escuelas.

Al hacerse cargo de la Instrucción Pú­
blica, no desconoció de ningún modo los 
valiosos servicios prestados al cuerpo en­
señante por sus Ilustres Predecesores: pe­
ro tampoco podia desconocer la deficiencia 
que se nota en toda institución que mer­
ced á las circunstancias especialmente por 
que ha pasado y pasa esta República, ha 
sido relegada como la enseñanza á un 
lamentable olvido.

Esta verdad resaltó, de un modo nota­
ble al recorrer una por una, todas las Es­
cuelas á su cargo; estudió el espíritu de 
los niños y el de los Maestros; los eleva­
dos propósitos de los unos lo admiraron, 
el descontento de otros lo estremecieron; 
y, haciéndose cargo de la deficiencia suma
de útiles, trató de proporcionar á las Es­
cuelas los mas indispensables, para impri­
mirles el sello de dignificación, que recla­
ma nuestro siglo.

Siendo moralmente imposible unificar 
é imprimir en las Escuelas el carácter que

deben tener, entre varios amigos de tan 
digna causa y varios Profesores formula­
ron, no una ley infalible; sino un regla­
mento interno, para que, se comprendie­
ra la marcha que pensaba imprimir á nues­
tras Escuelas; no con la severidad del le­
gislador absoluto, sino del amigo desinte­
resado que quiere, en cumplimiento de 
un deber moral y civil, llenar como el pri­
mero la misión que le impone la regenera­
dora causa de la enseñanza.

Otras razones, quizá mas poderosas, ha­
brán inducido al Sr. Montero á dar este 
previo reglamento, sin someterlo á la 
aprobación del Cuerpo Legislativo. Por 
otra parte, este terminaba su periodo; pe­
riodo escepcional: obstáculos y combates 
ardientes de otro orden que en esta época 
han tenido, como no ignoran los litigantes 
que arostrar el Cuerpo Legislativo, na­
cidos del carácter peculiar de la época pre­
sente, eran suficientes motivos para apla­
zar este trabajo en las Cámaras; y por úl­
timo dejaremos que con mas hábil pluma 
señalen otros, la indolencia que sobre re­
glamentos de instrucción ha brillado; in­
dolencia que, en el orden de las ideas se 
traduce en escepticismo; escepticismo que 
han manifestado en alto grado ulteriores 
comisiones.

Otros males no menos graves dejare­
mos, los cuales han afectado mas parti­
cularmente á nuestro profesorado; pero 
no podemos menos de señalar el aislamien­
to en que se han querido mantener al­
gunos, y decimos aislamiento por no de­
cir prevención ú hostilidad respecto de 
la actual Dirección; sin duda porque esta, 
en estricto cumplimiento de su deber no 
ha permitido el uso, ó mas bien abuso que
de otras se ha hecho; como si esta no res­
pon di endo á un círculo determinado no
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pudiera subsistir. He ahí la razón porque 
todas sus disposiciones son malas, porque 

como estas no están hoy sujetas á su ra­
zón y consentimiento, son consideradas 
bajo aspectos completamente equivocados, 
según resalta en sus últimas publicaciones.

Este fatal eclecticismo, que consiste en 
tomar cada circulo en que desgraciada­
mente se halla dividido el profesorado 
armas de este grande arsenal de tristes 
co ndecendencias y marcados privilejios; 
hojas arrancadas á títulos de amistad y fa­
voritismo, han hecho casi imposible la mar­
cha pr ogresiva que debia seguir la ense­
ñanza.

¿Debe una Dirección que se estime, una 
Dirección amiga del pueblo y de las letras, 
transijir ccn todas estas brillantes mise­
rias de círculo; debe alentarlas por mas 
tiempo, dejando en pié el privilejio; debe 
mirar impasible á los que clandestinamen- 
ta  conspira contra ella? ¡ Ah ! el funciona­
rio público no se pertenece; pertenece á 
la causa mas noble, mas justa, mas alta; la 
sacrosanta causa de la Educación Popular.

Estos y otros poderosos motivos que 
omitimos hoy por el carácter de nuestra 
publicación, han inducido sin duda al se­
ñor Montero á formular el actual regla­
mento, y á tomar algunas medidas que 
sin duda han mortificado, á los que hasta 
ahora habian medrado á la sombra del 
privilejio y con los mimos de un favori­
tismo poco conducente, al alto fin de la 
enseñanza.

L a  D i r e c c i ó n .

Veorfa racional del Estado 

( Conclusión de la Introducción)

y
La primera pregunta que eujiere mi

conclusión podrá formularse talvez di­
ciendo:

—¿Cuáles son esos principios que he­
mos de enseñar?

Confieso que la pregunta me embaraza, 
Es mas fácil destruir que reedificar.

No obstante, puesto que me he empe­
ñado en la obra haré un esfuerzo mas pa­
ra llegar al término.

Entre las naciones que descuellan por 
la profundidad y brillantez de sus ideas 
políticas, tenemos la Inglaterra, los Esta­

dos-Unidos y la Francia. Parece que los 
estadistas y los filósofos de estos paises 
absorven todo lo mejor que se ha hecho y 
dicho relativamente á la constitución de 
los estados, y uno se vé casi necesitado á 
inspirarse en sus leyes y en sus libros, so­
peña de quedar rezagado en la marcha del 
pensamiento.

Sin embargo, si no nos dejamos des­
lumbrar por el éxito de los unos ni por la 
fama de los otros, no es imposible conser­
var alguna libertad y buscar la solución 
de los problemas sociales, en fuentes qui­
zá mas humildes, pero seguramente mas 
pura?.

La razón está virgen aun; de ella pue­
den fluir verdades á torrentes que innun- 
den al mundo y echen por tierra los 
grandes monumentos que se sostienen por 
el influjo de la historia.

Si pudiera juzgar las instituciones por 
los libros que he leído, me atrevería á de­
cir que no es on Inglaterra donde pode­
mos encontrar un ideal digno de ser 
trasportado á nuestras escuelas.

Los publicistas ingleses hacen ni mas ni 
menos que nuestros maestros; son los 
cumplidores mas fieles de nuestro progra­
ma; ellos también, si esceptuamos á Stw- 
art Mili, estudian y comentan su consti-
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tucion—pero como un comerciante estudia 
las evoluciones de la oferta y la demanda: 
haciendo de una cuestión de derecho, una 
cuestión de ganancia 6 perdidas; y apre­
ciando la justicia con el criterio del equi­
librio de los intereses.

No encuentro en Inglaterra ciencia po­
lítica, por que no veo investigaciones me­
tafísicas. Sus naturales están ufanos con 
que su tranquilidad provoque la envidia 
de la Europa; y satisfechos con tanta mas 
razón, cuanto que sus libertades encierran 
su felicidad presente y sus glorias pa­
sadas.

¡Para qué especular si están contentos!

Los Norte-Americanos han heredado 
el espíritu esencialmente empírico de sus 
padres. El ambiente de América ha reju­
venecido sin duda la creación secular de la 
Gran Bretaña; pero ambos pueblos no se 
diferencian sino en detalles accidentales; 
ambos tienen el mismo aire de familia; 
una misma alma los vivifica.

¿Qué puedo decir de la Francia? Noto­
rio es que aspira á fundar una filosofía 
constitucional; pero sus pasos inseguros, 
sus continuas fluctuaciones, revelan que 
no tiene fe bastante en el poder de las 
concepciones abstractas. Sus mejores pu­
blicistas, mientras con el pensamiento se 
remontan á la región de las ideas puras, 
con la vista contemplan el espectáculo 
grandioso que les ofrecen sus vecinos. La 
brillantez del cuadro los cautiva. ¡Todo 
aquello es producto de circunstancias ma­
teriales! La preocupación invade el espíri­
tu; el conflicto entre dos corrientes opues­
tas se produce, la duda sobreviene, el 
pensamiento se retrae de su atrevido 
vuelo y la filosofía sucumbe sin salir de su 

gérmen..#t#»

He buscado un ideaL No lo encuen­
tro.

Hay que formularlo.
VI.

La cuestión de la enseñanza constitu­
cional en las escuelas, es pues, mas árdua 
de lo que ha parecido á los autores de 
programas.

Enseñar de memoria la constitución, es 
inútil en la vida práctica del ciudadano, y 
absurdo bajo el punto de vista pedagógico.

Esplicarla los maestros, es imposible 
por falta de preparación.

Adoptar las doctrinas positivas que nos 
rigen, porque nos rigen, es esponernos á  

sembrar errores y hacer imposible el me­
joramiento político por falta de criterio y 
de ideal.

Luego, hay que pensar en una obra ca­
paz de responder eficazmente al objeto de 
la enseñanza, evitando los graves incon­
venientes que entraña el pensamiento del 
programa oficial.

Sentemos la base.

¿Qué fin nos proponemos al exijir que 
en los establecimientos de enseñanza se 
instruya á los jóvenes en la materia cons­
titucional?

Uno, único: preparar á esos jóvenes pa­
ra que mañana sean ciudadanos, pero ciu­
dadanos libres y jwogreeistas.

Para ser ciudadano basta tener veinte 
años y saber leer y escribir.

Para ser ciudadano libre, es necesario 
ademas saber pensar y tener criterio pro­
pio.

Para ser ciudadano libre y progresista 
es indispensable, después de todo lo que 
precede, conocer lo mejor, y tener el sen­
timiento del progreso.

De lo que se sigue que, salvo la edad* 
la escuela debe proporcionar al niño.
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l.o—La verdedera doctrina constitu­
cional.

2!°—El hábito de sus aplicaciones á los 
casos prácticos, por un uso continuado de 
la reflexión.

3 .°—El sentimiento de la verdad, de la 
independencia y de lo mejor, por la educa­
ción práctica que el maestro debe dar en 
la escuela, observando inflexible mente los 
principios morales que rigen al hombre en 
la vida pública.

Se reconocerá, después de lo que pre­
cede, cuando menos, que el maestro ne­
cesita cierta ciencia para enseñar esta asig­
natura, y que no basta imponerle un pro­
grama para que se cumpla.

El maestro de derecho constitucional no 
está en el caso del maestro de aritmética*

El que solo sabe sumar, puede enseñar 
perfectamente á sumar, si tiene el arte 
necesario.

Pero el que quiera enseñar lo que es el 
sufragio, tiene que saber necesariamente 
lago mas que alargar el brazo y poner 
una balota en la urna—tiene que saber 
toda la moral, todo el derecho, todo el sen­
tir, que ese simple acto requiere para que 
sea consumado con arreglo á su objeto.

Bien pues:—yo me propongo poner á 
disposición de los maestros la ciencia del 
derecho y de la moral que les es indispen­
sable para enseñar á los niños á ser dig­
nos ciudadanos.

Si lo mucho que he estudiado y medita­
do antes de concebir el vasto sistema que 
he reducido á tan pocas páginas puede 
servir á la causa de la educación política, 
— se habrán cumplido mis deseos.

Quede reservado al buen sentido de los
maestros la elección del método que han 
de emplear en la enseñanza de la doctri- 
na que ofrezco á su estudio.

F. A. B.

Historia Natural
(Continuación)

Algunas aves purgan nuestras campi­
ñas de insectos y reptiles venenosos, pa­
sando luego á otros paises á proporcio­
nar al hombre iguales beneficios.

Viven en sociedades los corderos, los 
caballos, los patos y otros animales útiles 
y aun necesarios al hombre; al paso que 
el león, el tigre, la hiena y la pantera vi­
ven aislados en la soledad. Están también 
relegados en los desiertos y vejetan en el 
aislamiento las plantas venenosas; mientras 
que las cereales y demas alimenticias cre­
cen en familia y cubren nuestros campos.

Si las regiones meridionales producen 
muchas especies de séres nocivos al hom­
bre, también de ellos saca la medicinas 
sus mas eficaces medicamentos.

Hay flores que se abren y cierran se­
gún las horas del dia, como para marcar­
nos el tiempo, y algunas plantas presajian 
las tempestades. La caléndula arbensis es 
signo de tormenta cuando repliega sus 
hojas. Los paisanos de la Auvernia cuel­
gan á las puertas de sus chozas las flores 
do una especie de carlina, que se abren en 
los dias serenos, y se cierran cuando 68 
aproxima la lluvia. Indícanla también las 
golondrinas cuando tienen un vuelo ras­
trero; las moscas cuando pican mas de lo 
regular; las gallinas cuando se revuelcan 
en el polvo y cuando se atusan los gatos. 
Por el contrario el chillar las lechuzas 
cnando llueve es señal de que se acerca el 
buen tiempo.

La violeta es la primera flor que anun­
cia la primavera. El color blanco de lo-s 
flores de esta estación tiene por objeto 
preservarlas de los rigores del frió; asi 
como los purpurinos ricos y brillantes ma­
tices de las de verano, le proporcionan 
gozar de la frescura. Por igual razón es­
tán dotadas de tan vivos colores las aves
y animales de la zona tórrida, y son casi 
siempre blancos los de los paises frios. Las 
pieles de los animales se caen en invierno, 
y espésanse en verano. Tienen las aves 
acuáticas una especie de vello muy calien­
te, que cubre la parte de su pecho ©apues­
to al agua. Hay animales de una misma 
especie que varían de vestido según el lu­
gar que habitan. Efectivamente: provistos
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de una larga y espesa lana, la cabra, el co­
nejo y el gato del monte, cúbrense con una 
sedosa y lij era en la Siberia y aparecen 
casi desnudos en el Senegal y la Guinea.

La voz de las aves está en singular ar- 
monia con los lugares que habitan. Bri­
llante en la de los bosques, se revela en 
las selvas y en las altas montañas con 
agudos gritos; y el clamoreo de las gavio­
tas se deja oir por entre el ruido de las 
olas embravecidas por la tempestad. El 
armonioso canto del cisne es el precursor 
de la primavera en las heladas llanuras de 
la Islandia; al paso que el ruiseñor, viajero 
mudo en la Siria y en Ejipto, viene en la 
misma época á alegrar las florestas euro­
peas con sus trinos.

Pero en esta estación, que es la del hi­
meneo de la naturaleza, todo se embellece: 
el campo, los bosques y las praderas se 
adornan con nuevas y vistosas galas: des­
plegan las flores los mas hermosos colores, 
ajitanse los cuadrúpedos, y las aves cele­
bran sus amores con armoniosos concier­
tos. Abre al sol el pavo real su cola, bor­
dada de oro y esmeraldas: cúbrese de los 
mas brillantes colores el plumaje de los 
faisanes y doradas; y un bellisimo penacho 
adorna la cabeza de las pintadas.

(Continuará.)

C. N. Oya.—J. Oliva .

Del origen y progreso de la Educación
Popular

(por D. Pedro OrtizJ 

(Continuación)

El Estado de Connecticut adoptó estas 
mismas prescripciones con mas fuerza, si 
en posible. Los primeros lejisladores de 
esta colonia estaban tan imbuidos en la 
importancia é influencia de la educación 
sobre el carácter moral del individuo, que 
establecieron una distinción para los cas­
tigos entre el que sabia ó no leer. Así el 
niño menor de 21 años que maldijera á 

aus padres, debía ser castigado con la pér­

dida de su vida; á menos que se probara

que estos no le habían dado una educa­
ción en la escuela.

Tratando de imitar el rigor de las leyes 
mosáicas, los puritanos admitían una mo­
dificación muy notable entre el criminal 
ignorante y el que no lo era; y debido á 
este principio, en nuestra opinión, no ca­
yó aquella pequeña comunidad de hom­
bres sencillos y medio ilusos en el atraso y 
despotismo de que se resienten sus prime­
ras leyes y el espíritu dominante en sus 
ministros y directores. Una vigorosa dis­
ciplina eclesiástica mantuvo la pureza de 
costumbres; mientras la escuela abierta 
para todos y la industria sin trabas, dos 
instituciones nuevas en aquella época, cor­
rigieron poco á poco los defectos de la 
intolerancia religiosa, y trajeron mas tar­
de el establecimiento sólido de una Repú­
blica democrática escepcional en la histo­
ria del mundo.

De este modo fué como unos pocos 
modestos y medio ilustrados colonos echa­
ron las bases del gran imperio democrá­
tico del Norte, que hasta ahora poco de­
safiara la admiración y comprensión de los 
filósofos, y cuya fuerza está todavía pa­
tente en medio de sus infortunios. Sin 
aquellos cimientos firmes de la educación, 
estos Estados no habrían tenido otra me­
jor suerte que la que ha cabido en lote á 
nuestra infortunada sección de América. 
“Mantener y perpetuar la instrucción re­
ligiosa en el pueblo, dice un obispo pro­
testante, fué evidentemente el objeto pri­
mordial de los autores de las leyes en fa­
vor de las escuelas, tanto en el viejo como 
en el nuevo Mundo.—Aunque es mani­
fiesto que ellos no poseían mas que algn -  

ñas nociones sobre la importancia para el 

individuo y  el Estado de uua cultura ge­
neral que despertase y  regularizase las fa-
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cultades del alma, está claro que no al­
canzaron aun á reconocer todo su valor á 
este respecto. En Europa está hoy admi­
tido generalmente que la educación ele­
mental impartida por los institutos reli­
giosos, ha contribuido esencialmente á 
elevar el caráctar de las masas.” Nos com­
placemos en citar una autoridad tan res­
petable, como la del obispo anglicano de 
Filadelfia, para rebatir la opinión tan pre­
dominante en las sectas protestantes: que 
la educación popular y un sistema de es­
cuelas públicas solo pueden florecer en los 
pueblos en que prevalecen las creencias 
disidentes.

Al comenzar este siglo, la educación 
primaria como institución, no ofrecia mas 
que ruinas en todas partes. Bell y Lan- 
cáster le daban algún impulso en Inglater* 
ra, popularizando un sistema de enseñan­
za de aparente brillo en teoría aunque 
muy exiguo en resultados prácticos.

Los trabajos de los Hermanos Cristia­
nos fundados por el piadoso Lasalle, ha­
bían sido trastornados casi completamen­
te por la revolución francesa. Solo las ta­
reas del infatigable filantropista Pesta- 
lozzi, estaban destinadas á no pereQer del 
todo bajo el abrumante peso y enormes 
gastos de la guerra. Cosa singular: ¡esta­
ba reservando al pueblo mas oprimido y 
devastado por la conquista, el inaugurar
primero un sistema general y completo de 
educación popular!

{Continuará)

Pequeñas lecciones sobre fisica y cien­

cias naturales

{Lección 6 )

Si separamos por un momento nuestras 
miradas de la sunerfim« d#> la. fierro

yas convulsiones nos han asombrado; cuyas 
elevaciones nos han admirado; cuyas ca­
vidades subterráneas son á cual mas ma­
ravillosas, y las fijamos en la superficie lí­
quida de las aguas, nuestro asombro y 
admiración crece y se multiplica.

¡ Ver el mar!
Cuando aparece por primera vez ante la 

vista del hombre, en vano lucha por en­
contrar semejanza entre la realidad y los 
cuadros mejor pintados: entre los lagos, 
rios, grandes campos, praderas etc, y el 
infinito movible que antes su vista se apa­
rece. Pero si colocado en un navio pierde 
de vista la tierra, y se encui ntra entre el 
cielo y el agua, su asombro es mayor, y 
permanece estupefacto. Considera sobre 
su cabeza el espacio infinito; bajo sus pies 
un elemento movible, al parecer hasta ca­
prichoso: hoy en calma, inmóvil; mañana 
furioso, implacable; ayer con movimientos 
que asemejaban una dulce respiración; hoy 
terrorifico con sus gritos y lamentos.

Ante su vista comprende su debilidad, 
se espanta de su temeridad; admira el va­
lor sublime del primero que osó lanzarse 
en una débil barca, al través de ese de­
sierto húmedo, á fin de buscar sus límites.

Pero á este temor primero sucede cier­
ta calma, cierto orgullo, cierta satisfacción 
al ver el valor tranquilo de los marinos, 
su familiaridad con un elemento que tan 
bien conocen, pero que también tanto te­
men. Y llega finalmente un dia, en que 
hasta toma gusto á las luchas del hombre 
con los elementos, esclamando cual pu­
diera hacerlo un soldado bisoño después 
de una grande acción “he visto el mar; no 
solamente desde el puerto, sino bajo mis 
pies; lo he visto sereno é irritado, adorme­
cido y ajitado; he luchado contra él y le 
vencí.

¿Pero le ha visto verdaderamente? No* 
en la superficie del globo, el agua es la 
generalidad, la tierra la escepcion. El ele­
mento liquido es un mundo dos veces y 
media mas grande que el nuestro; mundo 
que alimenta en su seno inmenso, milla­
res de séres extraños eu sus bosques ma­
drepóricos; mundo que el hombre después 
de tantos siglos empieza apenas á com­
prender, á costa de sacrificios inmensos; 
mundo avaro y terrible, que hace pagar
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cada afio á ciento de vidas humanas los 
beneficios que dispensa; mundo en fin que 
cual esfinge inmensa, devora álos que tra­
tan de penetrar sus misterios.

Apesar de todo, el hombre en su insa­
ciable deseo de saber, prosigue su obra y 
avanza. Desea saber cuales son las leyes 
que rigen el mundo marino, y el papel que 
los mares juegan en el equilibrio univer­
sal; y casi lo consigue. Colocado ya en la 
senda de las investigaciones, trata de de­
terminar su estension, profundidad, color, 
temperatura, movimientos, su lucha con­
tra la tierra, sus efectos reproductores, el 
sistema circulatorio y otros mil fenómenos, 
y á todo se atreve; y si no ha llegado al 
fin de su tarea, ha recorrid o para bien de 
la humanidad gran parte del camino.

De todo esto, aun que rápidamente nos 
ocuparemos, antes de entrar en el estudio 
de los fenómenes que resultan de esta par­
te líquida. Del mismo modo que Dante 
con Virgilio, haremos que nos enseñe el 
orijen del Occeano, que nos esplique sus 
movimientos regulares ó tumultuosos; que 
nos desarrolle las leyes á las cuales obede­
ce; que nos haga asistir á los fenómenos 
interiores y esteriores de los cuales es 
teatro.

Todo el mundo sabe que el mar cubre 
poco mas ó menos las siete décimas partes 
de la tierra ó un poco menos de las tres 
cuartas partes; supuesto que la parte ba­
ñada y la no bañada vienen á estar en la 
relación de 3, 8 á 1, 2.

Esta parte líquida está muy desigual­
mente repartida, puesto que en el Hemis­
ferio Austral es mas abundante que en el 
Boreal. Este inmenso volúmen de agua, 
está dividido por los geógrafos en cinco 
grandes partes, denominadas occeanos, y 
son: Glacial Artico, Atlántico, Indico, Pa­
cifico y Glacial Antártico.

El primero se estiende desde el polo, 
hasta el círculo polar, y está situado entre 
Asia, Europa y América. El segundo em­
pieza en el círculo polar ártico y termina 
en el Cabo de Hornos, situado entre Amé­
rica, Europa y Africa: con una longitud 
de 9,000 millas y una latitud de 2,700 y 
cubriendo una estension da 2500000 de 
millas cuadradas. El tercero está limitado 
al Norte por Asia, al Oeste por Africa, al 
Esfe por la península de Halaka y las Is­

las de Sonda y Australia. El cuarto se es- 
tiende de Norte á Sud, desde el círculo 
polar ártico hasta el círculo polar antárti­
co, estando limitado de un lado por Asia y 
las Islas de Sonda y Australia y del otro 
por América. El quinto y último se estien­
de desde el círculo polar antártico, hasta 
su polo respectivo.

J. Alvarez.

La mujer al través de los siglos
Distinguidas señoras:

Varios amigos en vista de la obra que 
estoy escribiendo, sobre la educación de 
la niña americana, han llenado mi bufete 
de esclarecidas obras, que tratan solo y 
esclusivamente de la mujer; valiosos vo­
lúmenes que han inspirado á tan eruditos 
autores, acerca de las circunstancias es­
peciales con que al través del tiempo y 
del espacio, se ha ido manifestando la 
mujer.

No desconozco queridos amigos, la im- 
portantacia de las obras q‘ desinteresada­
mente me habéis prestado; pero después 
de haberlas hojeado con alguna detención, 
me he persuadido mas y mas de que la 
mujer es la espresion del siglo en que vi­
ve: que la mujer es y será siempre lo que 
es su época; que la mujer la forma el ge­
nio de su nación, el clima, las costumbres, 
las ideas, la educación del periodo en que 
vive.

Deducida esta consecuencia, no puedo 
ni podré jamas al escribiiwjobre la mujer 
americana, guiarme por tan bellas obras, 
como me habéis ofrecido para que* consul­
te, para que retemple las ideas que me 
inspira la mujer exepcional de mi siglo.

Dadas, señoras, esta esplicita satisfac­
ción, que por mas de un título debía á mis 
amigos, paso á corroborar mi escrito.

Decia en mi última conferencia, que si 
la educación de la mujer, si su escuela ha 
sido completamente distinta de la escuela 
y comunicación del hombre, de la mujer 
de otros siglos, no os debe estrañar que la 
mujer no se haya desarrollado, en los va­
riados ramos del saber humano, a la par 
del hombre: distinguiéndose la mujer de 
nuestro siglo, por su especial educación 
política y social. No debe estrañaros tam-
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poco que se hayan producido entre idénti­
cos espíritus, esta notable desigualdad de 
circunstancias y condiciones intelectuales 
y  morales; la razón, lo repito señeras, está, 
en que las semillas de inteligencia y li­
bo rtad, que llevasteis ocultas en los últi­
mos pliegues del espíritu, no encontraron 
los medios conducentes de un feliz desar­
rollo intelectual y moral.

Es evidente señoras, que la educación 
forma las artes y las ciencias, como forma 
también el carácter peculiar de cada siglo, 
Es evidente señoras, que la educación, es­
ta madre de la naturaleza moral, forma la 
mujer en cada pueblo, en cada siglo; sus 
costumbres, sus múltiple' ideas variadas, 
su modo de ser en la familia y en el esta­
do característico, hasta los artistas de cada 
siglo tienen su mujer, su ideal preconce­
bido; y no hay necesidad de recurrir á 
otro libro, para persuadirse de la verdad 
que voy demostrando, que penetrar en 
una galería de pinturas, que recorrer uno 
de los numerosos catálogos de bellas artes 
y vereis que cada época ha creado su mu­
jer: idólatra unas veces, voluptuosa otras, 
ideal en su forma en Italia, mística en Es­
paña, revolucionaria en Francia. Vereis 
en fin múltiple en sus manifestaciones so­
ciales á la mujer, por que cada país, cada 
nación ha creado su mujer; por que la mu­
jer, señoras, es y será siempre lo que es su 
educación, lo que es el aire que respira.

Ahora bien señoras, cuando escribi­
mos, cuando pensamos, cuando educa­
mos la niña americana, ¿podemos plajiar 
á la mujer de otros siglos, de otras eda­
des?

De mí sé deciros, que antes de escribi­
ros esta obra, he contemplado á la mujer 
al través de los siglos, y os debo confesar 
que no he visto ningún cuadro acabado; 
grandes instituciones, bellas formas, im­
portantes bocetos, pero después de ha­
ber estudiado á la mujer al través de los 
siglos, no veo un solo cuadro digno de 
ser copiado servilmente; no veo una sola 
escuela que pueda servirnos como de ideal 
á nuestra educación.

La niña americana señoras, es digna de 
mejor escuela; la niña americana, señoras, 
es libre, y laa otras mujeres de épocas an­
teriora j han sido en mayor ó menor es­

cala, esclavas de las preocupaciones de su 
época.

De ahí señoras, la necesidad de crear 
también nosotros nuestra mujer; mujer 
que se ponga á la altura de nuestro siglo, 
y á la altura también do las instituciones 
libres de América.

Si mis amigos dudaren de mi aserto; 
si vosotras por un momento dudareis tam­
bién (lo que no puedo suponer;) os roga­
ría que bajaseis conmigo á ese soberbio 
panteón llamado historia de la mujer; que 
la contemplaseis al través de los siglos* 
que la estudiáseis bajo todos sus aspectos* 
que la interrogaseis en su solitaria cabaña 
vestida con la oscura yedra y el seco mus­
go, cuando espera la primera estrella que 
columbra en el espacio; que la interrogá- 
seis al pié sombrío de la pirámide de Ejip- 
to, cuando adora la inerte materia; que 
la interrogáseis cuando con un mito cruza 
por los fantásticos espacios de la elocuen­
cia griega, sorprendida por el luminoso 
cincel de Medicis y Can ova; que la inter­
rogáseis cuando silenciosa contempla, á 
Muri’loy Rafael, virgen purísima é inma­
culada, concepción del genio misterioso; 
que la interrogáseis, en fin, al través del 
tiempo y del espacio, esclava, idólatra nin­
fa, ondina, palaciega, mística; ora encerra­
da en un claustro oscuro; ora henchida de 
orgullo empuñando un cetro; vencedora 
ó vencida, amada ó repudiada; la mujer 
de todos los siglos y todas las edades, la 
mujer, en fin, al través del tiempo.

Y después de haber recorrido ese ál­
bum de la mujer de todos los siglos, ál­
bum que han decorado todas las artes y las 
ciencias en dulcísimos y deleitosísimos 
cantares, desearía me dijerais, puesta la 
mano en vuestro corazón, cual es la mujer 
que queréis copiar; cual el correcto mo­
delo de vuestra educación; cual la mujer 
que se lleva la palma, la corona..........

¡Ah señoras! Cuando con los ojos del 
alma contemplo á la mujer al través de los 
siglos, no encuentro ninguna que me lle­
ne, ninguna que se halle á la altura de mi 
siglo..............

La mujer sencilla de las cabañas in mo­
la á sus hijos, sus propios hijos, al pié de 
la secular encina, mezclando con los per­
fumes de la oración, la sangre de los seres 
mas queridos.
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¡Pobre mujer idólatra!
La mujer ejipcia, altiva como sus pirá­

mides y palmeras, no aparta sus ojos 
cuando el látigo cruel salpica las espal­
das de su compañera; no aparta sus ojos, 
cuando se venden á las de su mismo li­
naje.

¡Pobre mujer esclava!
La mujer griega, voluptuosa, irasci­

ble, que vuela como la inspiración y el 
fantástico genio de la mitologia, no se es­
tremece ante la prostituta; diviniza él ar­
te y olvida su dignidad.

¡Pobre ramera!
La mujer romana, inspirada por el 

triunfo de sus Césares hace temblar el 
mundo á sus pies; pero cruel é implaca­
ble, victorea al atleta, mientras rueda por 
el polvo la cabeza de su adversario.

¡Pobre mujer romana; tu orgullo te ha 
hecho implacable!

La mujer cristiana ¡Oh! La mujer cris­
tiana es grande; tan grande como el he­
roísmo y el martirio. La mujer cristiana. 
¡Oh! La mujer cristiana es bella; tan bella 
como las concepciones do Murillo y los 
místicos cantares de Fr. Luis de León. Sus 
costumbres son dulces; su trato encanta­
dor: es la mujer bañada con la sangre del 
primer mártir de la libertad; la mujer que 
en aras de un principio religioso aprende 
á luchar y morir, como luchará mas tarde 
y morirá, si importa para el completo 
triunfo del cristianismo, que es su liber­
tad política y social.

Pero desgraciadamente esa mujer que 
ha inspirado una cruz, cae victima de un 
esceso de fanatismo, creyendo que la per­
fección de su espíritu, está en relación 
directa de sus éxtasis.

Yedla arrobada, olvidando lo que debe 
á  la vida, lo que debe á la humanidad; be­
sando un pedacito de hueso de un seme­
jante suyo, un trozo de su palio, de su 
túnicr; vedla digo, absorta al pié de un 
relicario.

Para ella, no existe el mundo; para 
ella, la vida es una carga; para ella, no 
hay mas deber que estar al pié del altar, 
del confesonario, de la imájen. ¡Mi celda 
es mi cielo! ¡Mi claustro mi gloria!

¡Pobre mujer fanática!
Estas son las faces principales, que ofre­

ce la historia de la mujer al través de los
siglos.

Y para que esté fuera de toda discu­
sión, que la mujer es lo que es su educa­
ción y su siglo, recorred una por una las 
fases de la humanidad; recorred mas bien 
cualquier época de vuestro país, y vereis 
que vuestras ideas, r vntimientos, pasio­
nes y hasta sueños, han sido el resultado 
del orden de cosas que caracterizaba la 
épcor,, las circunsta:.cias del periodo, del 
circulo donde os ayt ibais.

Comprendereis chora que la educación 
de b» niña amena ' debe ser relativa al 
l> oble ñn de Am£n: ¿; y que es hasta ridi­
cula, la preto}isio:o de ciertos individuos 
casados con ei panado, que quieren que no 
nos separemos wvh sola línea, de lo que 
en el terreno d¿ > la ciencia ha caducado.

He creído s C 07-&3 necesario, recorrer la 
historia do k» mujer al través del tiempo, 
para que vosntras os percuadiérais, do que 
no es posib a piag: ir la educación de otro3 
siglos y ce otro • países. Las ideas cam­
bian como los ti "jes, y las ideas de hoy 
respecto á la educación de la mujer, son 
diametráhncní; opuestas; tan opuestas, 
como el dia> y la n oche, la luz y las tinie­
blas.

M iguel  J aüme y B osch.

Estudios historíeos
Caton ol Censor

Yamos á escribir unas mal dictadas lí­
neas sobre una personalidad que está ro­
deada de una aureola de popularidad y 
grandeza, grandeza, popularidad y pres­
tigios usurpados.

Las reputaciones necesitan tiempo para 
consolidarse: no es la opinión siempre par­
cial de los contemporáneos la que juzga á 
los hombres y les coloca en su verdadero 
lugar: es ol fallo inapelable de la posteri­
dad quien levanta el velo espeso que cu­
briera el pasado tenebroso y aplaude las 
buenas acciones y condena las acciones 
malas cometidas por los hombres que de­
saparecieron del mundo de los vivos.

» •
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En los gloriosos tiempos de la antigua 
Roma, en aquellos tiempos felices en 
que el águila vencedora recorría ol mundo 
triunfante siempre y ataba al carro del 
vencedor al infeliz prisionero, se levanta 
del polvo de la nada un hombre de grave 
aspecto que se llamo Catón el Censor, pa­
ra distinguirle de otro ciudadano Romano 
que sacrificó su vida en el altar de la pa­
tria y que fue conocido por el apellido de 
Catón de Utica.

Promovido Catón á la Censura, cargo 
honroso y elevado en aquella época, des­
pués de haber probado su valor y acredi- 
tádose en algunas campañas, uno de los 
primeros paso3 que dió en su administra­
ción fue atacar el lujo creciente de los ri­
cos, imponiendo gabelas y contribuciones 
y hasta espropiando derechos justa y leji- 
timamente adquiridos.

Su prédica y sus discursos brillantes 
arrancaban al pueblo numeroso que escu­
chaba sus arengas, aplausos estrepitosos, 
y el odio profundo que aquel profesó siem­
pre d la clase noble y elevado, rayaba en 
frcnecí y 1c cura al cir la palabra dol que 
se titulaba el reformador social, el amigo 
del pueblo, el ciudadano desinteresado y 
leal.

La nobleza, que veia bruscamente ata­
cados sus derechos, que se veía despojada 
de sus bienes, por el capricho y la volun­
tad de un hombre, en valde hacia com­
prender que el derecho de propiedad es 
inviolable, que las leyes garanten y han 
garantido siempre la pn piedad dol ciuda­
dano. Do cualquier manera, el pueblo ins­
tigado por Catón, arrancaba las propieda­
des y las joyas de mano de los que las po­
seían, y el Censor al hacerlo así obraba, no 
como el hombre honrado por las inspira­
ciones de su conciencia, sino como el

malvado, por la sórdida avaricia y el egoís­
mo vil

Era un hombre que vendía su caballo 
de batalla para ahorrar á la República los 
gastos que su trasporte le ocasionara, era 
un ciudadano que castigaba el lujo y la 
usura, y sin embargo en su casa se hallaba 
el oro repletando sus arcas y le imponía á 
su hijo como una obligación, como un tri­
buto el vil oficio del usurero, ilícito cuan­
do pronunciaba discursos al pueblo, lícito 
y noble cuando le ejercía él mismo!

Catón á quien eli pueblo veneraba y que 
aun después de su muerte erigió una es- 
tátua á sus virtudes, especulaba de la ma­
nera mas infame y degradante con sus 
desgraciados eselavos: su alma destituida 
de sentimientos nobles, no conocía otros v
goces que los goce9 que el oro proporcio­
na al avaro, y no temía comprar esclavos 
niños para adiestrarlos en el oficio de pa­
yasos para ma9 tarde venderlos con ven­
taja.

Ocupado constantemente en detener el 
vuelo rápido déla corrupción y la inmora­
lidad, daba él olmas escandaloso ejemrlo 
de perversidad y de profesar muy poco 
respeto á la sociedad en que vivía.

Su vida entera la pasó en compañía de 
concubinas y para calmar el escándalo se 
casó cuando tocaba al ocaso de su existen­
cia, con una niña hija de uno de sus clien­
tes, faltando descaradamente á las leyes 
que había jurado y debía respetar.

En nuestra opinión humilde, Catón á 
quien se ha tratado de colocar en un cielo 
al que sus virtudes le hicieron acreedor, 
solo ha sido un hombre sin conciencia y 
sin pudor al que la valiente Roma nada 
debió porque nada hizo para su felicidad 
sino para la suya propia.

El que trata de regenerar una sociedad 
corrompida, debe empezar su reforma dan-
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do el ejemplo de la moralidad, y no como 
Catón el de la perversión y el crimen.

He aquí á grandes rasgos bosquejada la 
vida del hombre á quien se ha pretendido 
hacérnosle conocer como puro y sin man­
cha, cuando solo era un pérfido.

Escribimos muy de prisa, pero no falta­
rá ocasión de estendernos en otras consi­
deraciones y demostrar acabadamente que 
la reputación de Catón es una reputación 
usurpada.

CORNELIO VlLLAGRAN.

Motevideo, Setiembre 1875.

%

La propaganda de “El Maestro”

La noble propaganda que El Maestro 
viene haciendo en bien de la enseñanza 
desde su aparición, empieza á producir los 
ópimos frutos que habia derecho á espe­
rar. Cual semilla sembrada en fértil cam­
po, comienza á devolvernos cierto por 
uno.

El eco de los clamores de El Maestro 
ha repercutido con velocidad estraordina- 
ria por todos los pueblos de la República 
do ha llegado esa modesta publicación á 
cuyo establecimiento y existencia hemos 
contribuido con tanto gusto, en cuanto 
nos lo han permitido nuestras débiles 
fuerzas.

En medio de la situación calamitosa 
porque desgraciadamente atraviesa la 
República, á causa de la escasez de re­
cursos, el ideal de El Maestro—el mejo­
ramiento de la enseñanza primoria—se 
va realizando, aunque con escesiva lenti­
tud.

En medio de los nubarrones que se 
divisan allá en lontananza y amenazan os­
curecer el cielo, clarisimo de la Patria, los 
esfuerzos de las autoridades escolares con­

vergen todos al mismo y plausible fin: 
á regenerar las masas populares por me­
dio de la educación é instrucción.

Dada la magnitud de la obra, su con­
tinuación tiene que ser necesariamente 
lenta, teniendo en vista también los obs­
táculos que se oponen á su realización; no 
obstante, inoculadas, como lo están, en la 
mente de varios ciudadanos, las ideas de 
verdadero progreso, no es arriesgado 
aseverar que aquella llagará á feliz termi­
no en un lapso de tiempo mas 6 menos 
largo.

¡Cuán bello, cuán consolador es para los 
amantes de la patria contemplar que en 
medio de los males que desgraciadamente 
la aquejan, haya ciudadanos tan dignos y  
abnegados, que, llenos de fe y de esperan, 
za en el porvenir, trabajen incesantemente 
en fomentar la instrucción pública, para 
que aquella pueda ocupar, en breve, el 
lugar distinguido que le está predestina­
do, entre los pueblos civilizados y cultos!

¡Qué gratas emociones esperimenta 
nuestra alma, al considerar que la gene­
ración que se levanta, de la que forman 
parte nuestros hijos, toma asiento en masa, 
puede decirse, en las modestas bancas de 
las Escuelas públicas para recibir en ellas 
la unción bienhechora de la educación!

Sí, el interés que de tiempo á esta par­
te vienen tomando por la instrucción pri­
maria varias Juntas Económico Adminis­
trativas, nos sugiere estas consideracio­
nes. Después de la Capital, Paysandú, 
San José y Maldonado parecian ser los 
Departamentos que mayor distancia ha­
bían recorrido en el largo camino de las 
mejoras de la enseñanza, pero hoy se pre­
senta Canelones, dispuesto de tal modo á 
dar impulso á tan importante ramo, que 
no podemos menos de contarlo en el nú-
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mero de los de la Campaña que mas se 
distinguen en materia de instrucción pri­
maria.

Sí, Canelones, en los Departamentos de 
Campaña, es el primero cuya Junta acaba 
de acqjer la idea emitida por El Maestro

en números anteriores, de establecer una 
Academia de Preceptores y Ayudantes, 
donde las ideas de todos se fundan en una 
sola, donde por medio de sostenidas y ra­
zonadas discusiones sobre puntos pedagó­
gicos, puedan uniformarse y mejorarse los 
métodos y sistemas de enseñanza, ya que 
todos sus miembros tienen una misma mi­
sión, la de combatir, en pacífica pero co­
tidiana lucha, contra el mas formidable de 
los enemigos de la patria:— la ignorancia.

Sí! la Junta de Canelones, compren­
diendo los beneficios que se reportan de la 
discusión razonada de todo lo que atañe 
al mejoramiento de la enseñanza, acaba de 
dirigir á los Preceptores y Ayudantes de 
las Escuelas de su dependencia una senti­
da Circular, invitándoles anticipadamen­
te á que el 15 de Enero del año entrante 
concurran ála Villa de Guadalupe, con el 
laudable fin de establecer definitivamente 
la Sociedad Departamental de Conferencias 
Pedagógicas.

Si llega á celebrarse tan importante ac­
to, como no la dudamos; si en Montevideo 
terminado el magnífico salón del costado 
del Teatro de Solis, el Director de Ins­
trucción Pública, Sr. Montero, inaugura 
inmediatamente la Academia de Profeso­
res de Instrucción Primaria, y, finalmen­
te si los demas pueblos de Campaña se 
apresuran, cómo lo harán, á imitar ála 
Capital y Canelones, no está lejano el dia 
en que el profesorado todo de la Repúbli­
ca pueda realizar en Montevideo la gran­
de idea, emitida por uno de los mas incan­

sables obreros de la enseñanza, D. Jos£ 
P. Varela, al hablar de la existencia de la 
Sociedad de Conferencias Pedagógicas 
allá por el año de 1872: La reunión de 
todos los educacionitsas en una grande 
Asamblea al fin  de cada año escolar, donde 
los unos venganá aprender de los otros, 
y los mas, á dejar sus preocupaciones.

Nuestros plácemes, pues, á la progre­
sista Junta de Canelones por su acertadí­
simo acuerdo en el sentido de propender 
á la creación de la Sociedad Departamen­
tal de Conferencias; nuestras sinceras fe­
licitaciones al Cuerpo enseñante Munici­
pal de ese bello Departamento por los in­
mensos beneficios que lo esperan con la 
realización del loable pensamiento, emana­
do de la Corporación de quien depende.

He aquí ahora la circular á que nos he­
mos referido que viene á corroborar cuan­
to dejamos dicho relativamente á la pro­
yectada inauguración de la Academia de 
Profesores de Canelones.

Junta E. Administrativa del Departamen­
to de Canelones.

CIRCULAR

Guadalupe, Julio 1. °  de 1875

Atentas las largas distancias á que se 
hallan los pueblos de este Departamento 
respectivamente á su capital, y no siendo 
posible, por consiguiente, verificar con 
frecueucia Conferencias Pedagógicas, tan 
necesarias para el progreso de la enseñan­
za de las letras, esta Corporación, intere­
sada, como está, porque la educación do 
la niñez, dentro de los límites de su ju­
risdicción, sea elevada al mas alto grado 
de perfección posible á sus recursos mora­
les y administrativos, aunque muy limita­
dos en esto último, por la actual centrali­
zación de las rentas municipales, dispone:
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que todos los señores Preceptores de las 
escuelas públicas de ambos sexos, se pre­
senten en la Secretaria de esta Junta, en
el dia 15 de Enero del año próximo en­
trante, desde cuya fecha se dará principio 
á  dichas C o n f e r e n c i a s  P e d a g ó g i c a s , que 
tendrán lugar, públicamente, en el edifi­
cio de la Escuela Superior Departamental, 
y  las que finalizarán el 31 del citado mes; 
siendo de cuenta do esta Corporación el 
pasaje de cada Prec3ptor con ese m tívo.

Dios gde. á V. muchos años.
Pe Ir. Goldaráz, presidente 

—José Julián Maciel, Se­
cretario.

Sr. Preceptor de la Escuela de............
Terminaremos estas desaliñadas frases, 

haciendo votos porque llegue á tener lu­
gar la proyectada reunión del Profesora­
do do Canelones el 15 del próximo veni­
dero Enero, en cuyo caso, si las tareas de 
nuestra profesión no nos lo impiden, con­
curriremos gustosos á llevar á ella el hu­
milde contingente de nuestra esperiencia 
en la metería de que se trata, ya que no
las lucos :unc: sai i?s pararosclvor • jz g - an­
des problemas que sobre educación se pre­
senten en aquel pacífico torneo.

A ndrés D ubra y Seoane.

De los temblores de tierra 
(E l Terremoto de 1755)

El terremoto quo sogun su etimología 
proviene de la palabra latina motus térro, 
movimiento de tierra, es según bajo el 
punto de vista científico, un fuerte sacu­
dimiento de la costra terrestre originado 
por la ¡presión de lavas inflamadas on una 
estension inmensa.

La causa motriz parece estar en las 
mas lejanas profundidades del globo ter­
restre y esto se deduce de la grande es­
tension de terreno sobre que se propagan.

Se ha creido que un temblor de tierra 
va precedido por alguna agitación violen­
ta del aire, por una tempestad, por vientos 
abrasadores ó por un movimiento anóma­
lo de la aguja imantada, pero esto no es 
exacto.

Los temblores de tierra nada tienen que 
ver con las condiciones de la atmósfera.

Cuando el sol brilla con mas esplendor, 
cuando el cielo está sereno y el aire tran­
quilo, es cuando repentinamente se pro­
ducen esas catástrofes que convierten en 
un campo do ruinas y do muerto las ciu­
dades y las campiñas, sepultando con 
ellas on un abrir y cerrar de ojos centena­
res de víctimas.

El ruido que acompaña ó sigue á los 
temblores de tierra, unas veces se prolon­
ga como un sordo rumor de cadenas que 
se chocaran entre sí en las profundidades 
de la tierra, y otras es un ruido seco como 
el que produciría el trueno, dándose mu­
chas veces el caso de asemejarse al lejano 
redoble de miles de tambores.

Puedo darse casos en que á esto:* bra­
midos no sucedan los temblores do tierra, 
pero son muy raros. Con frecuencia suele 
suceder que un ruido sordo y atronador 
acompaña ó sigua á la catástrofe.

Un espantoso trueno subterráneo pre­
cedió el 18 de Mayo de este año en al­
gunos minutos al desastre de la ciudad y 
pueblos de Salazar (iñudos) San Cayetano, 
Santiago, Gramalote Arboleda, Cucutilla, 
San Cristóbal y San José de Cuenta des­
truyendo la mayor parte de las casas é 
iglesias, y desapareciendo esta última por 
completo, y un ruido 3ordo é intenso in­
terrumpido por violentas detonaciones : u- 
mió en medio de un apacible dia la ciudad 
de Lisboa en un espantoso caos, convir­
tiéndola en un monton de ruinas.

Para que nuestros lectores, puedan for­
marse una pequeña idea de los temibles 
efectos q’ producen los tenblores de tierra, 
vamos a reproducir la interesante historia 
del horrible desastre de esta última, que 
ha dejado un recuerdo eterno en la me­
moria do los hombres.

Erase una hermosa mañana del dia 1. ° 
de Noviembre delaño de 1755.

El cielo estaba puro y sereno y el sol 
despedia sus dorados y esplendentes ra­
yos; eran las diez menos cuarto y el ter-
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mómetro marcaba 18° centígrados; un 
trueno subterráneo óyese de pronto en la 
ciudad seguido de tres sacudidas. La pri­
mera fue poco sensible, pero medio minu­
to después el terreno esperimontó una 
oscilación, que duró de treinta á 40 se­
gundos, tan violenta, que la mayor parte 
do las casas comenzaron á hundirse, le­
vantándose una nube do polvo que oscu­
reció al sol por comploto.

Al cabo de dos minutos y cuando aque­
lla iba disipándose, una tercera sacudida 
vino á "trastornarlo todo do nuevo: las ca­
sas que habían resistido el primer choque 
cayeron con estrépito, el cielo se oscure­
ció otra vez y la ciudad se convirtió en 
una imágen del caos.

Los lamentos de los moribundos y de 
los heridos, los gritos de espanto de los 
que se habian salvado y los ahullidos de 
los animales, aumentaban el horror y la 
confusión producida por una catástrofe tan 
inesperada.

Cuarenta mil almas quedaban sepulta­
das bajo aquellas ruinas.

Las aguas que á la primera sacudida se 
había retirado, volvieron á la segunda y 
elevándose á quince metros de altura sobre 
su nivel ordinario, se precipitaron sobre 
la ciudad, sumergiéndola si bien alguno:: 
instantes por completo.

El espectáculo que c/'coia «que^a ciu­
dad aniquilada, donde solo se veian miles 
de cadáveres y de ruinas, infelices mori­
bundos medio sepultados en montañas de 
escombros, seres queridos que se ahoga­
ban y que nc era posible el salvarlos, no 
es para describirse.

Dos horas después y como sino bastaran 
aun tantas desgraci estalló el incendio 
por tres puntos de la ciudad á causa de 
haberse comu ficado fuego de las coci­
nas á los depósitos de materias combusti­
bles, propagando las llamas de un estremo 
á otro y con es i rao- diiiax'*̂  lápidez un 
viento fuerte que sucedió á la calma de la 
mañana.
# Parecía haberse conjurado el agua, la 

tierra y el fuego contra aquella desgracia­
da ciudad, sumida en pocos momentos en 
la mas espantosa desolación.

Los que habian quedado con vida de 
aquella catástrofe veianse salir pálidos

cual espectros, corriendo unos al campo 
llevando sus objetos queridos, y otros que 
apenas podían arrastrarse, llamaban con 
voz angustiada por la desesperación á sus 
parientes ó amigos á quienes las ruinas 
habian separado do su lado. Las madres 
buscaban á sus hijos, las mujeres á sus 
maridos, y los enfermos y ancianos sin po­
der moverse do sus lechos y sin darse 
cuenta de lo que estaba pasando, aguar­
daban la muerte implorando la misericor­
dia de un Dios irritado.

Muchos, creyendo á la primera sacudi­
da, que en el agua encontrarían un asilo 
seguro, corrieron hácia el puerto para pre­
cipitarse en las barcas ó en les buques, pe­
ro estos se estrellaban en la ribera, arras­
trados por las olas, y lo peor fué que el 
flujo y reflujo duró toda la noche siendo 
tal su violencia que causó inmensos des­
trozos.

Otros corrieron al templo á reunirse 
con I0 3  fieles para implorar la protección 
divina, pereciendo aplastados bajo los 
campanarios y las enormes piedras de las 
bóvedas.

Multitud de personas que se habian re­
fugiado á un malecón do mármol muy so­
lido esperando salvarso de este modo, de­
saparecieron con é1 el agua sin que se 
rier ’ iú  un solo cadáver de las des-

'■ 5-0

Todos los barcos que se hallaban amar­
rados se hundieron, sin encontrarse vesti­
gio alguno.

Para esplicar un acontecimiento tan es- 
traordinario, es preciso admitir que cierta 
estension de terreno se abrió súbitamente 
y volvió á cerrarse por completo.

La parte antigua de la ciudad conocida 
con el nombre de Los Moros, quedó com­
pletamente arruinada, y 72 calles de las 
principales desaparecieron por completo.

El terremoto y el fuego destruyeron la 
Iglesia Patriarcal, 18 parroquias, casi to­
dos los conventos, el edificio de la Inqui­
sición, los mas hermosos palacios tales co­
mo el del Key que cayó el primero, el de 
Braganza, el Tesaro, el de los Duques de 
Cadoval, Safoens, etc. etc.

Todas las mercarías, depósitos y alma­
cenes públicos quedaron reducidos á un 
monten de cenizas.

X
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El fuego que devoraba las ruinas y los 
40,000 cadáveres envueltos en ellas duro 
cuatro dias, evitándose de esto modo una 
peste que probablemente se hubiera de­
clarado á consecuencia de las emanaciones 
deletéreas que infestaban el aire.

Muchos habitantes que vagabun al re­
dedor de las ruinas, empezaban á sufrir 
los tormentos del hambre, pues todas las 
provisiones estaban destruidas y para ma­
yor colmo de males los criminales que por 
aquel acontecimiento recobraran la liber­
tad, recorrían como lobos aquellas ruinas 
humeantes para registrar los escombros y 
entraban á viva fuerza en las casas que 
aun quedaban en pié, para robar y matar 
á sus dueños.

El rey que se encontraba ausente de 
Lisboa en el momento de la catástrofe, en 
el castillo de Belen, á pesar de que alli no 
ocurrió novedad, parecióle prudente pasar 
la noche del 1. ° al 2 de Noviembre den­
tro de una carroza, estando 24 horas sin 
tomar alimento por no encontrarse oficial 
alguno que fuera á ofrecerle sus servicios.

El numero de heridos era también in­
menso, se calcula que en el momento de 
la catástrofe perecieron 40,000 habitantes 
y unos 20,000 á consecuencia de sus he­
ridas ó de la miseria, lo cnal representa 
un total de 60,000. Mas de 2,000 pere­
cieron en el Hospital. Ochocientos en las 
prisiones, y de los que había en los con­
ventos, no se salvó uno solo.

Daba lástima é inspiraba compasión ver 
aquellas infelices personas de elevado ran­
go, que opulentas la víspera, se veian su­
midas de pronto en la mas espantosa mi­
seria.

En los primeros dias que siguieron á la 
catástrofe, una libra de pan costaba una 
onza de oro, pero todo el trigo que había 
en los alrededores fué adquirido por cuen­
ta del Gobierno que lo vendió á quien po­
día comprarlo y lo distribuyó gratuita­
mente á los que carecían de recursos.

Aquel terrible temblor de tierra fué se­
guido de otros varios, y en el espacio de 
un mes esperimentáronse mas de 30 sa­
cudidas; de modo que nadie se atrevía á 
dificar casas sólidas, reduciéndose las pri­
meras construcciones á simples barracas 
que se hicieron preparar en el estranjero;

pero á los 10 años quedaron levantados 
todos los edificios de la ciudad, no vol­
viendo á esperimentarse desde esa época 
ningún temblor de tierra.

Los efectos de este terrible terremoto 
se dejaron sentir en toda Europa, en el 
N. de Africa y hasta en el otro lado del 
océano Atlántico.

La ciudad de Setubal, situada á 20 le­
guas al S. de Lisboa, dasapareció en un 
abismo; en la costa de España, Cádiz, fué 
envuelta por momentos por una terrible 
ola que se elevó á 15 metros, que atrave­
sando impetuosamente la lengua de tier­
ra que conduce á la Isla arrastró á mas de 
doscientas personas que se paseaban á 
pié (• en coche, y que a escepcion de tres 
ó cuatro perecieron todas. En Irlanda en 
puerto de Kinsale, varios buques fueron 
lanzados á la plaza del mercado. En In­
glaterra y Escocia los lagos, rios y cor­
rientes se agitaron de un modo estraor- 
dinario, y en Holanda, Suecia y Noruega 
se sintieron ligeras oscilaciones.

En el Norte de Africa las ciudades de 
Fez y Mequinez quedaron destruidas por 
completo, contándose entre Argel y la 
primera mas de diez mil víctimas huma­
nas.

En Tánger el mar se agitó tan extraor­
dinariamente que diez veces franqueó sus 
límites ordinarios y en la Isla de la Made­
ra el mar se elevó á 18 metros sobre su 
acostumbrado nivel.

Por último en las Antillas, donde la 
marea no pasa de 75 centímetros, las olas 
después de tomar el color de la tinta se 
elevaron á 7 metros de altura.

Asi, pues, el terremoto de Lisboa se 
sintió desde Portugal hasta la Laponia por 
una parte, hasta las Antillas por otra y á 
través de esta línea desde la Groenlandia 
hasta el Africa.

L eón T. F ortaein.

DERMIDI0 DE-MARIA. impresor.
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